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LOS JUEVES Ófe GEDEÓN —¡Yalo-creoI^iCoalnspiemasfldserenoUtílaca-

*! 

í,Hablabaa ustedes dü lus lluvias de-.Cuba? ¡Pues r̂̂  notable autor dramátioo 1). Enrique'Gaspui-
aíiuí traigo-los tihaparroiics de tabrinana. ¡Oaraia- niousa comenaíLL-la soric indtííinida do sus estrenos, 

-~--™~^i^.iv.i i . . . . . l lPnrlPv«n,mndi. .̂ ^,,,^¡^,.,1 soltando dos obras la misma noflie. 
nuil on la Uomcdia y ot.fii on Lara. Hasta alior.i na-' 
diu sü habrá visto en el caso dol Hr. Claspar, de pie-
dir á Dios que luwx de.las obrus sea lual acogida por 
(.d público. Porqué si le llaman i'i osttena á la uiisran 
lun'a en. los dos teatfos, lo dividen, CH dec-ii'/tiene 
que dividirsL! él. KI (.'íis dariiv caljuzadas de <¿r.\ti-
tuiL ante eí públicü do la Coiuedia, y Ü\ i'ivf hnria 
lo mismo ante el del teatro de Lui-a;" y dGHpues, el 
üa!,p!xr todo junto, celeljraria sn doble trinnl'o con-
'vidañdo a (íhocolatc.á Melchor y á Baltasar, si birn 
.pai'u este último lui cliocolate.-íeria muy pooa L'.ena. 

Gcdeón se propone .ani^stir á arabos 'estreno.-f cu 
liiciídeía, y como la obra de la Comedia we llama hi 
hlrrun iwsimt, que parece alusión al Ayuntamiento 
de Miidrid, y la de Lara üi rebffjn del S¡\ Piii-o, \\m: 
semeja cosa riel tív. llonrero lloid^du, es indndaiíU-* 
que ambas obrüs, además de sor nudliy.as, son sim­
bolistas. , . • 

Ahora, efectivamente, parecía quo iba á resolver­
se ¡Ji Eterna fiimlion dejos pósimo.-i miuiicipios m:L-
drileños, suspendiendo al actual y nombrando otro 
de real oi'den, pero ya vendrá <•! Sr. I'iiro rtnt la n--

Tildo paL-ai'á en que sj haga una, como ú sriaiuní 
de suspi'n^ión, con otro, á modo da proi;esamiento, y 
que dcspuea cout¡[iiio el miinio iliniicipin con un 
remiendo atn'is y otro delante. 

U^deón ;;ünsidera, sin embaríro, que lia lU-gado 
ya la hora de las gnmdes deli'i'ininaeiones, y acLMi-
Küja al (jobicrno î ue no rispare en Hacrifício.-i. Hay 
que nombrar un ,Vvnntaniieutíi de altura que rea-
bce una gran (^inupaña de moralidad. 

Si para pivsidirlo se necesita un miniai.l"o, ijue 
deje éste la cartera y coja el bastón co]i borla-;.'ha 
campaña de moralidad ante todo. 

;,Qno cuál CÍ; nitestn) ratidiilato para .Vlynlde? 
Ko hemos de ui-Ldtarlo: Boscli. 
Kn cuanto al Si-, (iuspnr. puostixpie en bcneficdo 

Huyo ana de sus dos ola'as do.bM de tener mal éxito, 
desearemos (|ue sea esta La irlmjii ilr-¡ Si', ¡'iiai, por­
que, ef'ectivanrento, ê â rebaja va rebajándonos de­
masiado ya. 

V por iioco qni! lii sigamos sufriendo, vamos á 
tüoei-la talla del niinistrf) de IJltraiuai", áipilen, pur 
cierto, encontróla otra tardel'iaveen uno de los pa­
tios de su ministerio, dieÍend,ole á la estatua de 
Colón: 

—Tú que descubriste uii nnovo nrnndo, (,á que no 
me descubres á mí? 

Y con efecto: el bueno del genovés miraba por to­
das partes y no lo podía descubrir. 

Con esto"el Sr. Costeeao se marelió tan satisfeclio 
á (enterarse do cómo seguían las lluvias de (^uba, eíi 
bracos del portero mayor. 

paraguas serian ios maiviuuüs uui uu-um^^uv, j .̂. 
brochecico para cerrarlo el ministro de Tjltnimar. Y 
como si las consabidas lluvias de Guba,,y las no me­
nos famosas de concejales ó sea de Capuchinos ó'de 
capuchones de bronce modelo, no fueran hartas, los 
astrónomos anuncian paca estos días, ó, niicjor dicho, 
para estas noches% otra lluvia do estrellas, y los pe­
riódicos con sus suscripciones populares en honor de • 
Cabriiana, van á promover unalUma de perros. 

Lluvias cabanas, lluvias de estrellas, lluvias de 
perros, lluvias de concejales, y además Ihievel ¡Oh, 
qué derroche de agua! ;,Iremos á liquidarnos todos, 
como Crálve/. Holguin, que fué a Roda á liquidar 
una herencia, y el que vuelve liquidado es ólV 

¿Qué fué la retirada de Itusia del gran Napoleón, 
ííi se compara con la suya? Una desgracia insignifi-
i^ante. 

Cierto que el primero de los Bonapartes perdió su 
ejercito; también el Sr. tiálvex Holguin ha perdido 
las oficinas del'suyo; pero al regre-sar á París, Na­
poleón continuó siendo emperador, y al volverá Ma­
drid el Sr. Gálvoz, süencuentrii üoíi que ya no es 
concejal, ni casi HolguinI ;Y todo por haberse ido á 
Varsovial Ahora si que püdrá dei;ir el ex Bonapartí^ 
del Ayu[itamiento w¡la paz reinaba en Yarsovia!» 

Pero á mi amigo Piave le tiene muy preocupado 
la anunciada lluvia de estrellas. «La noche que haya 
esa lluvia—dice,—uo salgo de mi casa por nada üe 
esto mundo. Figúratequeen la función bilingüe del 
líspañol no había más que dos estrellas, tíarah y 
Mariquita, y ocurrió lo que ocurrió, costánriüle á mi 
amigo Ramón Gruerreru tres mil duros cabales el 
traje do su hija. Pues si ahora Hueven eistrellas, 
¿dónde va á haber dinero bastante para vestirlas? V 
que no te quepa la más pequeña duda: todas esas es­
trellas Uovedixas tendremos que pagarlas nosotros. 
Kl que el marqués de Cabriñana le pise en un chan-
ehuUoá un concejal, y le haga ver laséstrel]aí;,'¿iio 
le ha costado anteriormente buenos miles-de duros al 
noble y sufridote pueblo de Madrid? Amigo Gedeón, 
á mí me carga esa lluvia de estrellas. Bastante 
temamos con las lluvias de Cuba y elchapaiTón 
municipal, que ha sido U]i chaparrón de aguas ma-
yorea y menores. ¿Por qué ha de llover estrellas, 

además? 
—Cálmate, Piave—le dije;—cálmate, que tal vez 

los astrónomos estén en un error, y no haya lluvia 
de estrellas, sino de estrellados. 

—Entonces serán concejales ios quj van ácai^r, 
tjedcón; abre tú Cabriñana; pero no teacci'quosá 
uingima garita, porque te soltarán un tiro. 
'.- —jHasta" en eso se conoiíen nuestros miserables 
tiempos! ¡Oh, amigo Piave! ¡Antes saliau los tiros 
de los garitos, y ahora de las garitas! [Qué afemi­
nación! 

—¿Y no sj ka descubierto nada de aquel infame 
atentado contra el caballeroso inarquós? 
- ;Pue3 no ka de descubrirse? ¡Vaya! Se ka descu-
biur^o que el sci'eno de la calle de Felipe IV tiene 
reuma en las piernas, y sienqire es algo. También 
lo tengo yo, aun cuando no si.; lo ke contado al juez. 

—Bien; ¿pero nada más? 
Pues se ka descubierto, además, que detrás déla 

garita hay dos postes del telégrafo, y, como los ase­
sinos eran dus, Bicorne dice que si serian ó no los 
postes. Todo lo demás pertenece al secreto del su­
mario. 

Y akóra una pre^junta inocente. 
(,Quc han hecho los diputados provinciales, de su 

cacareada fiesta del árbol? 
(,Ks que están achantaditoí; esperando á que pase el 

temporal cpteha descargado sobre la Casa de la Villa? 
¿Tienen temor de que ose pedrisco les estropee 

también su árbol? i 
Pues eí5 una verdadera lástima qne no se publique 

siquiera el programa 
de la fiesta, porque, con 
tantas calamidades na­
cionales como padece­
mos actualmente, uo 
non vendría mal un po­
co de fiesta y de jol­
gorio. 

Que nos digan si-
(iniera qué diputado 
plantaráel árbol, y cuá­
les se andarán después 
por las ramas. 

Y si es que, ájjesar 
de laoxkuberante ima­
ginación del poeta pro-
viacial Sr. Fernándev-
Sha, no encuentran un 
número de scnsaci ón 
para el programa de 
festejos, GtKLiEÓs uo tie­
ne inconveniente en 
dárselo gráficamente. 

Aquí Cíítá: 
¡lista si que sería la verdadera fiesta del árlmll 

—Veo, amigo Gcdcón, que esecrinuíii v;i eamiiio 
de su descubrimiento]. 

DATOS| 

il'̂ EUO NO SlI,yi!r.í.STAS) 

líl marqués dtí'̂ Cabririanii, 
i|ii<', ns loiiuc SI; Uatuii na Imnilii'i' 
•U\ rriuiíhisiina vorg"ÍH!iiza 
y iiuteliísimos l)(Hnnl'',s, 
•n'iLKr'i li ÍDS coHsaliiíiiK 
hicaliwiJUable.t... i\r Imin's, 
|iiir lui ili-i-.ir l:i [iid:ilii'a 
ijiic l;i yi'uli; iHt'i' ii viji'-'s. 

y qae, dadú el aüoítiiiiLc, 
:\([iii viMiiiríii de iiiüldC. 
Piii;s bioii; liiisl.i 1.1 prasente, 
si hiiV iDHi'csús no li!iy prisioin's, 

Í uViJi'ihUiii'iíiiilc: ]{'. chhichan, 
/titt [*ÍI;LIOS va á Herodcs, 

y ;L los di.iiiunciiidos... nüdn, 
jillú (pie Irianfeti y ^oceii 
ú viv,tn en sjiiilii calma 
tíoaio iinoa sanios vaforLes, 
j.Uidírii ipic vnlvcr :\liora 
;i lij dií oh témpora! oh ¡mirPx\ 

¿ijfiic liomefu Itaotí niiniliTa-; 
y ninn^as y ciipiróles 
lili li)s viiclilkis y logas 
y (Ir; ía.f sidas, SÜIDÜCS? 
lísht bien; pava eso líay ^ai'irn 
i\n Cubil; para <\vw 'd IO^TP' 
hacer In ipiii le (̂ >riVL>iiica 
sin ijiii' iiailii; it! incoaidili-, 
;]Kiri[\ii: la Ircĝ iia p¡i[ri('ilii'.:i. 
lili hay iiiiis r''riTi;ilin, si' ¡iiijmiic! 
;,Qii<; i'dlocn á sus itinlLms'.' 
iliieiio; pui'S ipit! los (.•oloijiu'. 
¡Nri illa á ascender \\ Marolo 
\[\u: hivo con líosch tneslioiu's! 
¿(JiiM hizo hailiir coiUradaaxíLS 

, á tus jncci;s de la corhí, " 
y (jm; boy cu ilia im qinnhi 
uiiiî nno que nn h; iulnrií? 
ibiiain, ¿y qm;?.., Í])ILCS .si huln i'-n 
i'slá muy puesto en c! ordi'ii! 

Ya so sahc que i;l político, 
iĵ ual que l,i donna e movilf, 
yfpic bl'olg-uín y Lats Fidiiw 
son políticos de nninbrí;, 
Pues hicH: ¿que «xtraño ns (pie el UIHJ 
salle desde los.cantones 
á Cánovas y Homero, 
linciendo eiiSagasla noche, 
y r[ue el otro le acompañe 
en esas expediciones? 
íQiie ban sido k'ánsfujas? [tueiin-
|n;rono se les conoce, 
y los años raodilieau 
las ideas de los houUireK. 
Que ellos han ganado mucho, 
lio habrá uadie que lo ignore. 
Dicen que si antes valía» 
por seis, hoy valen poi' docí'; 
y que Romero no cuenta 
con dos amigos mejores. 

¿Quü anas noUcías con utr;iH 
iio-iicneii que ver? Confónne; 
pero yo las sirvo juntas, 
pnniiift esas son las que corren. 

EL PADRÓN DEL GABINETE 
Los dependientes del Municipio kan comenzado ol 

reparto de padrones entre los vecinos de la corte v 
villa. 

—¿Qué hay que hacer aqui?^pregunta un muiii-
i^ipahnuevo en el negosiado de cedvihis. 

—Pues nada—responde el oñcfal refiriéndosa al 
padrón:—repartirlo por aki. v qíié lo llenen. 

Ei municipal sale, suba á la casa indicada, se ve 
con el cabeza de íUmilia, y éste, en efecto, lo llena... 
pero de improperios. 

—¡líl padrón! ¿A iní que me cuenta usted con el 
padrón? Alguna nueva pillada del Ayuntamiento 
será esta... 

—Señor mío—dice el munií'ipiil:—no le rompo á 
usted la cabeza de familia, por no hacer mido; pero 
debo advertirle que yo hago lo. que me mandan y 
nada más. 

—Bueno: pues yo le mando á usted que se vaya 
con la música á otra parte: á Varsovia, por ejemido, 
y recuerdos á D. Leopoldo. 

Mohínos, cabizbajos ŷ llenos de pesar van vol­
viendo los municipales a la Alcaldía, no ciertamen­
te como hoja de.'perejil, pero poco menos: conro 
hoja de empadronamiento. 

Claro es que hay excepciones honrosas: vecinos 
de buena índole que acceden á llenar las casillas 
una poL" una, y sin mentir más que en la edad de Ins 
chicas casaderas y en el precio do alquiler del 
cuarto. 

El encargado de repartir las hojas por la calle de 
Alcalá [acera de los paros) entró en la Presidencin, v 
dejo un papelito á imo de los porteros. 

—Ya harán el favor de llenar esas casillas. 
—¿Qué casillá-s? ¿las de la puerta? ¿donde diiei'-

men los golfos por la noche? 
—No, hombre: las del pajjGl; se lo dan ustedes á 

D. Antonio ó á cualquiera: á Castellano... 
La hoja del padrón quedó sobre la mesa de los 

Consejos, y la otra tarde» al acudir los m¡nÍ.stroa, 
fieles al llamamionto de D. Antonio, se encontraron 
(;on ella (álá hoja me refiero), y empezaron á darla 
vueltas, ' 

—¿QuD es estd, general?—le dijeron á Azcárragn. 
;,el cuadro de embarques?—No; debe d o s e r e l e n -
tfasiUado electoral, ¿verdad, Cos-Gayón? 

—No, señores—se atrevió á decir un oficial:—creo 
que es cosa del Ayuntamiento. 

—¡Bel Ayimtamiento!—clamó B. Antonio [á ver 
porteros! ¿Qué casa es esta? ¿qué orden es este? 
¿quión trac iil Consejo los papeles del v;alf.r clof¡sp? 

Romero y Bosch se miraron sin ih'.i-ir i:a;ste inm-
eiíjal e-i mió». 



GEDEON 
Hecha la luz en el usuuto, toda, la ñimilia con­

servadora acogió coa entusiasmo ln idea de empa-
di'onarse, porque al liacerlo cumplían el compro­
miso do celebrar el Consejo y rekuiiui la ingríLta 
fiuma de tratar los asuntos de Cuba y las eoaaa mu­
ñí túpales. 

_—Pasemos el nito^ ¡y batalloueH á la mar!—come 
dijo Boíícli, mirando íi Azeárraga con el rabo de un 
ojo del miiformc. 

—;A ver! ¿quién.escribe? (liabla 1). Antouiu). ¿jSe 
em el ministro de la Gobernaciún el que liorre con 
el encasillado? 

—Que escriba Reverter—dice modestamente COH-
Ciiiyi'm;—¡tiene mejor letra! 

—Si; pero va á torcerse. 
—(,A que tengo que traer al chico do lajütii'í— 

niurraiiró Bosck entre dientes. 
—Bueno—añadió el duque:—que escriba Oaste-

ISano, Y ya lo dictaremos todo?. . 
—¡Aqai no }iay más tlictador que yo!—clamó don 

Antonio, poniendo término á todaa ías disensiones. 
Y eJtipezó á dictar en esta forma: 
—Antonio Cánovas del Castillo. 
—rilo. ¿FAad:^ 
—Todas las edades, antigua, media, moderna y 

coutenipo ranea. 
—No caben todas, le quitaré á u.-itcii la ini'dia'; 

c'iiiiiulo menos. 
—Llevo calcetines; otra vez será. 
—Lo siento. ¿Nnl\imUz-ü? 
—iVtuv robusta, no Íiay miedo. 
—Ko, Presideneia sin cartíira. 
— •Profmún? 
—Tampoco la digo; la profesión anda pur di'ulro. 
—¿Quó contribución paga usted? 
—¿Y á uHted que le importa? 
—No os á rai, es al padrón. 
—Bueno, pues ¿qué lé importa al pudrón? Se ¡icii-

baron las preguntas. 
—Como usted quiern; ¿puedo píusar á 1>. l'aco? 
^Páselo usted, pero ¡ojo con la mano izquierda! 
—líA'iíwiÍTc y apellidos':' 
—Paco liomero. 
—Pondremos «D. li'raucisco Homero lííibledo». 
—No, en el Ayuntamiento me conocen por Paco;' 

¡i:iv confianza. 
—¿{•t!ad? 
—Para el caso, sigoaiendo el pollo de Ántequera. 
—Bien; pero ¿qué tiempo tiene usted? 
—Yo no tengo 7;/ Tv;mpo\ ¿sabe usted lo que dice? 
—Tampoco soy yo el de Ksta'lo, os el duque de 

Tetuán. 
—¿I'rofesión'i' 
—Abogado. 
—Pero, ;,con pleitos? 
—Con pleito... boíneuaje, ¿qué creía usteil? 
En esto, algunos periodistas de los que aguardan 

la nota oíiuio.sa, pegaron el oído á la puerta y se 
alarmaron ante el uervio.so diálogo de los interi'oga-
lorios. 

^Debc de estar aUi adentro el señor juez, 
—¡Ks verdad! ¡qué modo-de preguntar! Yo creo 

que la crisis es segura. 
—¿Si entrará Siivela? 
—Como no quepa .por la cercadura, lo dudo mu-

ebo. 
—Oye..; oye; ahora le preguntan á Bosc'k cuán­

tos anos tiene. 
—¿Ko lo dije? La crisis es segura ó irremediable; 

u.iiüs"y otros se están diciendo en pleno Consejo de 
uiimHtros las verdades de Azcárraga, 

—;,De quién? 
--]\\] barquero, hombre, delbarquer<i. 

EL HOMBRE DEL DÍA 
l''Íi>iní lu píiuUit y tirfjiiidii l;i )Vi;nli'. 

lilirí: f](í mallas ol ii<;<;l]o de nlli'tn, 
lanza su dnrilo ¡i la lurba rcplt-lü 
liifi'Li [idididdc Jiiirada iiTijiaiiünti'. 

[jlciia (le asoaibró In mira la -̂enh-: 
linda quo llcg-ii'; coa liicn :i !a nn'la. 
qin; es inuy difícil víi;lin'iii p()iii|)l(.'la 
a un alma solu, csl'ui'zii'la y VÍIIUMIIC. 

Ulula Mili lucha, EtMTÍbl<' !•! Iraljuji', 
Svaiidi; Í;I (>sfiuíi7.» y tA Üu iiH '̂î nro, 
linio ÚQ líspinas y l>avii:i î l caiuiíio, 

luj hay Olí úl sonda, ni Inn-lia ni alaj"! 
sñlu livl '\ii7. ap;u'i3r.ií (ni h.i olisrni'n, 
arma [i lii C'.nni, el Iraiilnr asiísiii". 

.Sí^-pat-aLií^mo y l i b t ' o j l i C u s o 

Una Luilh de mozos aveslrnoes 
i[Ui; no vijii jnás allá di; sus iiárinr-;, 
;'i ilíjn Odú» sigaiuiidü ea sus ili'slii'i's, 
ili' vnna cioncia i'olos areadnci's, 

Inihimlü cinuo pulro,+ aiulaliiciJs, 
inontailos pur jincLiís npi'ondiocs, 
iinli; Mac™ (loLilau las cervices, 
y al uirlos la ^cnlc si; haüü emees. 

Lid Ubre ptenso salea cslas eoites, 
hijos iiiíífalus, iiocros y (irocaciís, 
de la javenUul ])aLriíi i'nincs hcei'S; 

¿Yt'is sil in.ni!;*iiail<i a-<¡M'i;luV ;̂ Oís diis vni' 
Nii ni- nsnstiVia. ÍII' ínula snii i'a|i:ií'<'S. 
I'iiilii clin i's inni'lii) nililii y [jvn'as iiinx'i.'s. 

La manifestación popular en honor del marqués 
de Cabriñana va á resultar .sublime. 

Todo Madrid irá al Hipódrqnio á presenciar cómo 
bebe el marqués una copa de Champagne. 

Cnanto más .sencillo sea el acto, cuanta más sim-
plicÍBÍrao y breve, será más elocuente y .significativo. 

Asi piensa la OomÍHÍón, la inevitable Comisión. 
Pero es lo que decia el otro: 
—Hombre, no tan calvo que se le vean loa sesos. 
KEn la mesa ^iresidencial-único menaje de la i'e-

unión-no habrá más que una botella de champagne, 
i.ÍL)S eopas y un ramo de flores. 

Ocioso es dei'ir que todo Madrid acudirá al Hipó­
dromo. , 

A ver en qué para el salto deltqpón. 

líl otro día .?c'-celebró en San Ginós una función, 
en obsequio al .Santo Cristo de los T)escugauo-s. 

La del S;inia Cristo ilc los Kngaíios viene cele­
brándose en id AyuutauTioiito. y ahora piivecl̂ • que 
el señor Obispo de Sión, obedei'itmdo á superiores 
irulicacioneis, ha encargado del .panogíriro :il señor 
iiiíirqués de Cabritínna. 

I). Leopoldo (¡iio hay que ¡isiisl.ar.-'e!) Cuné ha sido ^ 
nombrado jefcide^ estudios en la líseuela superior de 
Guerra. • - " ' ' / • ^ , ' •, • 

Gedeón le i'eUcita ciilurosaráente. Autores' drama-
tii;ós de su valia, deben estar ocupados siempre.•¿'No .; 
habrá por ahí algunus otras plazas en qni;'coli)C'!jr á ' 
v^arios dramaturgos? 

• " • • - = ^ « 

'•íara países desgraciados, Rusia 
Rsla región favorita de Sílveln. 
Tiene el honor de albergar á Calvez Hcdguíii. 
t>e aquellas ¡nlitntlf'i \\:\o la íjajiilla liiisa. 
Y de ellas viene ahora doña Sofía Casanova, car­

gada de quejidos del alma. 
Iso se va á poder ir ni á Eslava. 
El diputado á Cortes l>. .Tuan Josó (Jarcia Gómez 

ha coinunicado al señor ministro de la Guerra alar­
mantes noticias de Paerto Rico. 

Paróceme estar oyendo la conferencia, reducida á 
las iniciales del señor dijfutado. 

lil tlipuUulii (alarmadisimo).—¡¡,1.1! ¡¡.I.!! 
IClmbusIro (despreocupado).—¡C.! ;|>.: 

Medida salvadora: 
uSe ha dispuesto que los sueldos de los maestros 

de escuela, eíiténsujetos al impuesto del 1 por loo.» 
Pues están aviados. 
Porque primero les quitan el ano. 
V luego les deben el otro. 

Según dicen los diarios, el Dr. Audet, ha sido con-
suíiriidu bienhechor de la humanidad. 

"GKHEÓH ignoraba que la humanidad fuese la plana 
de anuncios de los periódicos. 

Yamos, que no tiene fin 
la municipal cuestión: 
he leido que es masón 
el Sr. Gúivez Holguín. 
La noticia, así de pronto, 
me produjo un poco espanto., 
¡se dice deGálvez tanto! 
pero no le creí tonto. 

Lrj que al público gusta, 
para ól es malo; 

y á la mejor comedia 
le ^>cga un palo. 

¿Que quieu es, me [iriíguiitas, 
ese sujeto? 

Zeda... la última b'trn 
del nlt'ubeto. 

T>c un diario: 
" Un Benamargosa ha aprehendido la fuerza de Ca­

rabineros del puesto de Vélez Málaga, veinte cuar­
terones de tamuíü y do.s bultos (le picadura.» 

¡Desgi'aciado contrabandi.-ita! 
' ¡Tener úos bultos de picadura! 

¡L'únitj se niscaria el pobre! 

Se ve que el Sr. Ginard de la Rosa es un hombre 
práctico. 

Decía en la última sesióii del Ayuntamiento; 
idísperaró aqui á que los tribunales resuelvan; y 

si hi. resolución no me es favorable, me iré de lís-
piiua.li 

¡Hombrel 
Pero qiió, ¿tan seguro está el Sr. Ciinard dt> la 

liosa <Le que le dejaran irse? 

Leo en las noticias¡de teafro.-^; 
Trdti-o Real. 
Hoy no hay fnnptóu. 
Mañana Tan... 

";,Tampocü? 
Ko; Tnuhiuiser. 

Rn cierto palacio ari.stOíU'atico van á dar un bau-
rpiete en lionor de la señora Darclée. 

Y añade el noticiero; 
. (.Como es natural, ttü-minado el banquete, la se­

ñora Darelóe será invitada á tíantar alguna-s piezas.» 
Como natural, no me perece mucho. 
Primero, porque mítíírr de sobremesa, sóloesco.s-

tunibre en los banquetes politico.s. 
Y segundo, porque la señora Darcléj puede opi­

nar, como Gedeón, que la dan de comer para que 
cante. 

Yo que ella comía, y luego decia como los chicos: 
oGomida hecha, compañía deshecha.» 

Se habla de un suicidio, en la siguiente forma; 
«Cogió cuerdas y las ató á una reja, anudando una 

de las extremidades al cuello.i) 
listo sí que es el colmo de la fantasía. 
Porqué creo que, ni aun el señor marqués de Ca-

briñaua, con toda su hercúlea complexión, es capaz 
de hacerse un nudo corredizo con la extremidad ile 
ima rej'i. 

Ll Consejo de Instrucción Pública, recién forjado 
por el Sr. Boseh, ha quedado constituido en sec­
ciones. 

En casi todas ellas figura D. Isniael Calvo y Ma­
droño. 

Lo del Madroño debe do ser una delicada alusión ñ 
laóf)Ocade pureza paradisiaca en que D.Alberto 
presidió el Municipio. 

Lo de Calvo parece referirse á que el señor Con­
sejero sea hombre de ocaxló». 

Y lo de Ismael... no sé si el Consejero ó el minis­
tro tendrán alguna relación con Agar. 

' - ^ « - ^ 
Hace tidmpo que La Correspondencia de Esjmm no 

da noticia de los conciertos que soHan celebrarse en 
casa del ministro de Fomento. 

¿Será una omisión del colega, ó que se hayan sus­
pendido Ios-conciertos? 

Sentiríamos muchísimo que fuera esto último, 
porque nunca, como ahora, podría el Sr, Bosch uti­
lizar ciertas voees. 

Cada concejal délos sospechosos que va á su ciis», 
pone el grito en el cielo, 

¡Anímese el señor ministro, y hágales cantar .si­
quiera la conocida y celebrada romanza de Tosti 7V 
rapiraif 

RiLun)r desmentido: 
11 Dicen de Londres que es inexacto que el prmci-

l,¡, Alejandro de Battenberg tome parte en la actual 
campaña contra los achantis.n 

•Vamos! que quien se achanta es ól. 

Kn Chile ha habido crisis ministerial, y los permdi-
rds iniblii'iin la lisia del nuevo Gabinete.. 

Líl ministro de .lusticia se llama Toro. Siqiongo 
(iiie será de gracia tambiéii. 

I']! de Guerra, Barro. 
• ¡Si cuando está de Dios!... 

Ya tenemos ahí otro ejcrcitíi inetnluen lluvias. 

Dn:i noticia: , , , , • • , 
ulCu las inmediaciones ih'.san Carlos de la liapila 

ha varado un laúd.^' 
¡Cielos! ¿Será i.d de lialaguci-í 

Los sastres de la Sociedad La Coiif\ünza se re-
imicron á comer en el Hotel de Rusia para so­
lemnizar el XXX aniversario de la fundación de su 
Sociedad. 

¿Serían efectivamente; sastres, ó silvelistas? 
Le todos modos, el banquete resultaría de mucha 

confianza, de treinta años de confianza, de tanta 
confianza como pueden tener entre si Lucio y Arni-
ehes ó Calinez y Gedeón. 

Los comensales comeriau en mangas de camisa, á 
pesar de hallarse en Rusia, y de este modo parece­
rían todos Gálvez Holguines, desnudados por Cabri-
ñaiía, y perdonen esos señores sastres la compara-* 
ción. 

Uicho se está que durante la comida cortarían 
muchos sayos á los parroquianos, y que, á la hora del 
champagne, se tirarían liis copas'á la cabeza para 
demostrar la perfecta, confianza con que se vive en su 
Sociedad. 

Mientras tanto, el dueño del Hotel diría, desde la 
puerta del mismo: iiTío piísa un alma, todos son sas­
tres». 

Ks mucho Hotel de Rusia ese. En ó! no se re-
unen á comer más que sastres ó silvelistas. 

¡Cuántas tijei-as habrá encontrado su dueño por 
los rincones del comedorl 

Imp. de Los GREMIOS 
t'uslutiilla ilt̂  lus Aiigttcs,!.—TcOtfuini l.í'i't. 
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S u e l l l E A f t ^ 

NUEVO DICCIONARIO 
d e i a R e a l A c a d e m i a G r e d e ó n i c a 

(Ko coiil'iuuli da coii lii iJ« unfrtiile.) 

ALELUYAS INOCENTES 

(sin exlrañuz!!,) 

ADACKHÍA.—El criadero del fuaionismo. 
ABADEJO.—Pescado favorito de Becerra.—Sinóni-i 

íno de Sara Berniíardt. 
ABAIH;-SA.—Religiosa pavecida á los concejales ea 

lo (le asustarse de ruidos mistei'iosos. 
ABAÍO.—Lo contrario de arriba; pero pronto serán 

sinónirQos. Al paso que vamos nada más frecuente 
que ver lo de arriba abajo. 

Alt A LANZARSE.—ACCÍÓD Ordinaria de loa conceja­
les cuando ven algo que reluce. 

AC'í.tonio.—Baratija de vidrio con que loa an te ­
cesores de Martínez Campos engañalian á loa ascen­
dientes de Maceo. Hoy día la baratija debiera sor 
de plomo, pero Martúíeí no las lleva de esa clase. 

ABANDOUO.—Estado en que se liallau en España 
todas las cosas importantes. . 

AEAIÍICO.—Sitio de recreo en el cual cni son todoa 
-los que Gstán, ni están todos los que son».—Esce-
níirio modulo para uso de dramaturgos müdernista s. 

ABATÍ a.—Operación que se práctica e n n u i c l c a 
ca s i nos v círculos de iladrid. 

A BüicAR.—Lo que hizo hace mucho tiempo el rev 
de or os. • 

AB BOMKK.-^Condición precisa para llegar á ae na-
dor V italicio. 

Aatx K.—En lo que SI? amlan miichos niiuiatros, y 
a lo f̂ ue no llegan algunos académico''(de la otra). 

ABIÍRR NGEJÍATIO, PA.—-Forma y colorde alguna.^ n a ­
rices i lu s t r e s . 

Aar-iin AciÓK.—Credo repulílicano. 
ABiGAa«ADii.—El partiílo fusionista. 
ABISMO.—Sitio-adonde iremos aparar muy pr onto. 
ABJURAR.—La acción mus productiva en "política. 
ABLANiiAn.—Único oficio de Gullón. 
ABLUCIÓM.—Lo que se áebe hacer antes de en t re r 

en ln casa dé la Villa. 
A uoF ETE A Doii.—^Ariño. 
ABOLICIÓX.—Error piadoso que se cometió en C uha 

hace tiemijo. Aquellos polvos... 
AROHAIIL»,—Descendiente de Job. 
AüopiAaí.—líepresentación gráfica dé la carahina 

de Ambrosio. 
ABotiDAJK.—Choque muv frecuente en los- mares 

J en la calle de Sevilla. " 
H^a. c a . r r a . c a d e i S t e - a n o 

Las criticas de Bustillo 
huelen á ungüento amarillo. 

[Ya quisieran en Lisboa 
un Becerro de Bengoa! 

En la Ihisíracióii, Picólo, 
se entiende y dibuja solo. 

Los dibujos que hace Comba 
los puede firmar eí Bomba. • 

Las chispas de don Manuel 
las echa el lector, no el. 

—¿Dónde harán á Fernanflor 
esos trajes dé color? ^ 

Las corbatas de Moróte 
gustan á Paso... y al trote. 

Las viñetas del Heraldo 
•son procedentes do saldo. 

Lo que faiío con Cuba Maura 
es más feo que Frontaura. 

Es den Federico Urrecha 
eritico de vía estrecha. 

¿Le llaman poeta á Jakson? 
—¡Paes me gusta lasans fahson! 

El Bianco y Ne¡}ro al pasar 
echa olor á agua de azahar. 

La gente dice de Nieva 
que es preferible que Hueva. 

Tiene la pluma de Grilo 
gavilanes, punta y filo. 

^ Amigo Ilodríguez Chaves: 
Fablas de lo que non sabús, 

Dijo Vital áLuceño; 
—Ho hay enemigo pequeño. 

Sinesio me ha declarado 
que no hila ya tan Delgado. 

Dice Castellano á Cos: 
De memos nos hizo Dios. 


